
Treinta Días de  
Devociones en el Mercado 

 
 

Día 1: Libertad y Fronteras (Límites) 
“Y Dios el Señor dio al hombre la siguiente orden: «Puedes 
comer de todo árbol del huerto, pero no debes comer del árbol 
del conocimiento del bien y del mal, porque el día que comas 
de él ciertamente morirás.»” (Gen 2: 16-17)  

Todos necesitan el don de la libertad y límites en su trabajo para obtener 
éxito. Dios estableció el mejor ambiente de trabajo en el Jardín del Edén. Les 
dio a Adán y a Eva la responsabilidad de administrar animales, agricultura y 
toda otra actividad. Les dio instrucciones específicas sobre cómo se debían 
hacer las cosas, pero les dio libertad de expresión para cumplir con sus 
tareas.  

También les dijo lo que estaba fuera de los límites. No podían comer del 
árbol del bien y del mal porque sabía que sería malo para ellos. No estaba 
tratando de ocultarse de ellos; Estaba tratando de protegerlos.  

Si es gerente, es su responsabilidad definir claramente las 
responsabilidades laborales de las personas bajo su cuidado. Deben saber 
claramente cuáles son las libertades y los límites en el desempeño de sus 
funciones. Se les debe otorgar la autoridad adecuada para realizar y tomar las 
decisiones que puedan afectar el tener éxito o no.  

Una vez que se establecen las libertades y los límites, esto permite que se 
produzca una responsabilidad sana entre la dirección (administración) y el 
trabajador. Ambos pueden tener expectativas saludables el uno del otro.  

¿Tiene una descripción de trabajo claramente definida con metas 
mensurables delineadas? ¿Están sus libertades y límites claramente definidos 
para que sepa lo que puede y no puede hacer dentro del alcance de su 
trabajo? Si no es así, se está preparando para el fracaso. Hoy, evalúe su 
función laboral y asegúrese de tener expectativas claramente definidas y la 
forma en que se espera que realice sus tareas.  
  



Día 2 – Entendiendo Nuestro Llamado  
“Si yo quiero que Él se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? 
Tú sígueme.” (Juan 21:22)  

Jesús estaba hablando con Pedro después de que acababa de tener un 
encuentro muy importante con Él, una de las últimas reuniones que tendrían 
los dos. Esta fue la tercera vez que Jesús se mostró a los discípulos después 
de su resurrección. Es el famoso diálogo entre Jesús y Pedro en el que Jesús 
le preguntó a Pedro tres veces si lo amaba. Jesús siguió ordenando: 
"Apacienta mis ovejas". Jesús pasó a predecir la futura muerte de Pedro. 
Mientras caminaban juntos, Juan estaba con Pedro y Jesús. Pedro le 
preguntó a Jesús acerca de Juan y de que si él también moriría. Jesús 
reaccionó bruscamente al comentario de Pedro, diciéndole que no se 
preocupara por el papel o el propósito de Juan en la vida. Todo lo que Pedro 
tenía que hacer era preocuparse por cumplir su propio propósito.  

Como creyentes en el lugar de trabajo, tendemos a medir nuestro éxito en 
función de si hemos alcanzado una determinada posición o estatura en la 
vida. Incluso como cristianos, siempre nos enfrentamos a la tentación de creer 
que alguien es bendecido si ha alcanzado prominencia. En su conversación 
con Pedro, Jesús estaba llegando al principio fundamental del asunto y del 
llamado de una persona. Pedro le preocupaba si su amigo Juan iba a tener en 
la vida lo mismo que él. Jesús le dijo que no debería ser de su incumbencia. 
Solo debía preocuparse por una cosa: su propio llamado ante Dios.  

¿Estás tentado a compararte con la situación de los demás en su vida? 
¿Estás insatisfecho con el lugar donde Dios te tiene ahora? en ánimo en eso: 
“Estoy persuadido de que el que comenzó en ustedes la buena obra, la 
perfeccionará hasta el día de Jesucristo.” (Fil. 1: 6).  

 
  



Día 3 - David Cumplió Su Propósito  
"Porque David ... sirvió al propósito de Dios en su propia 
generación" (Hechos 13:36 NBLA)  

Imagínate por un momento que acabas de morir y estás a punto de 
comparecer ante el tribunal de Cristo. Jesús le está hablando a su ángel 
sobre ti. Luego dice estas palabras: "Janice cumplió el propósito de mi Padre 
Celestial para su generación".  

¿Podrá Dios decir que cumpliste tu propósito en tu generación? Imagínate 
poder decir eso. Dios pudo decir esto sobre la vida de David, a pesar de que 
David tomó algunas decisiones increíblemente malas en su vida que lo 
llevaron a consecuencias a largo plazo. Sin embargo, debido a que David se 
arrepintió cada vez que se equivocó, su propósito se cumplió en la tierra como 
Dios lo había diseñado.  

Una de las oraciones que a menudo hago por las personas cuando me 
piden que ore por ellos es esta; "Señor, que cumplas todos los propósitos 
para los que los hiciste. Que no quede en la mesa la herencia a la que tiene 
derecho".  

Esa es realmente la definición de éxito. El éxito es cumplir el propósito 
completo para el que Dios te creó. No tiene nada que ver con la riqueza, los 
logros, la estatura en la vida o el nivel de vida. Tiene que ver con vivir una 
vida de obediencia al Padre. Y cuando vivamos una vida de obediencia al 
Padre, cumpliremos los propósitos que Dios tenía en mente cuando nos hizo 
a ti y a mí.  

En 1924, Eric Liddell, un corredor olímpico escocés cuya vida se narra en 
una película titulada Carros de fuego, fue desafiado por su hermana misionera 
a renunciar a correr en los Juegos Olímpicos en lugar de ir a China con ella 
como misionera. Él respondió diciendo: "Cuando corro, siento el placer de 
Dios. Fui hecho para correr y también para ser un misionero." Eric entendió su 
propósito completo para su generación. Como resultado, trajo gloria al Padre 
a través de su carrera y su servicio misionero.  

Hoy, pídele a Dios que cumpla sus propósitos para tu vida en tu generación.  
  



Día 4 – Resolución del Problema de Propiedad  
"Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella, El mundo y los 
que en el habitan. Porque Él la fundo sobre los mares, Y la 
asentó sobre los ríos." - Salmos 24:1-2  

Como creyentes cristianos en el lugar de trabajo, Dios nos llama a verlo 
como el dueño de todo. Debemos ser mayordomos de todo lo que Él nos 
confíe. Este es uno de los mandamientos más difíciles de seguir para el 
creyente cristiano en el lugar de trabajo, porque si trabajamos duro en los 
negocios, recibimos todos los beneficios de eso. Parece que todo lo que 
hemos logrado fue a través de nuestra mano. Sin embargo, Dios dice que es 
por su mano que podemos hacer riquezas (ver Deut. 8). Él es la fuente de esa 
habilidad. Tan pronto como nos convertimos en propietarios y no en 
administradores, nos metemos en problemas con Dios.  

José entendió que era un administrador de todos los recursos de Egipto. 
Dios lo promovió para afectar a toda una región del mundo. José tenía más 
poder, prestigio y riqueza que cualquier joven de 30 años que haya vivido 
antes que él. La tentación para él en este nuevo papel en la vida debe haber 
sido grande. Muchos hombres no han podido manejar el éxito material. 
Muchos de los siervos más selectos de Dios comenzaron bien en su llamado 
y servicio a Dios, pero fracasaron al final. Considere a Ezequías, el gran rey 
que logró muchas cosas grandes, pero no reconoció la bendición de Dios al 
final de su reinado. Su reinado se truncó debido al orgullo. El destino de 
Gedeón fue similar. El éxito puede conducir al orgullo si no tenemos cuidado.  

"No todos los hombres pueden llevar una copa llena. La elevación repentina 
con frecuencia conduce al orgullo y la caída. La prueba más exigente de 
todas para sobrevivir es la prosperidad." [Oswald Chambers].  

Pregúntale al Señor hoy si estás viviendo como mayordomo o como dueño. 
Pon todas las habilidades y recursos que posees en su altar. Entonces 
puedes esperar que Dios haga grandes cosas a través de ti.  

 
  



Día 5 – Dos Tenderos  
“Deberás usar pesas exactas y justas, y medidas completas y 
justas, para que vivas muchos años en la tierra que el Señor tu 
Dios te da.” (Deut. 25:15).  

Hace unos cientos de años había dos tenderos cristianos en Londres. Uno 
de ellos le dijo al otro: "Sabes, como cristianos se supone que debemos tener 
una balanza honesta. Lo dice la Biblia. Entonces, ¿cómo deberíamos hacer 
eso?" "Bueno, te diré una cosa, iré y revisaré tus escalas los miércoles para 
asegurarme de que sean precisas y tú vienes los domingos y revisas la mía. 
Nos aseguraremos de que sean precisas". Los dos tenderos desarrollaron 
una lista de doce principios que, en su opinión, deberían guiar la forma en que 
debían hacer negocios.  

La gente prefería comprarles porque sabían que obtendrían un buen 
producto, a un precio justo, con escalas honestas. Otros tenderos cristianos 
decidieron unirse y formaron una asociación de tenderos cristianos. En 
aquellos días no se llamaba exactamente así, sino que en realidad se llamaba 
la Compañía Más Venerable de Comerciantes de Librea. El nombre es muy 
extraño y peculiarmente británico. Este grupo llevó a otras industrias a 
adoptar un idealismo similar conocido como Livery Companies en la ciudad de 
Londres. Ahora hay 300 empresas en la ciudad de Londres registradas como 
Livery Companies. La última fue la Compañía de Tecnólogos de la 
Información más Venerable. Todo el que se une a una de las empresas de la 
ciudad de Londres recibe una lista de los principios que debe aceptar. La lista 
contiene 36 principios bíblicos para guiar su vida y ellos llaman al libro 
"algunas reglas para la conducción de la vida a las que se agregan algunas 
precauciones".  

Los gobernantes de la nación en Gran Bretaña comenzaron a ver el efecto 
de estas empresas y dijeron: "Lo que tenemos que hacer es convertirlo en 
una ley para toda la nación. Por lo tanto, en lugar de que solo estos tenderos 
tengan sus básculas honestas, todas las básculas en Gran Bretaña deben 
pesar con precisión". El Departamento de Pesas y Medidas del gobierno, que 
existe hoy en día, puede rastrear su historia hasta el día en que estos dos 
comerciantes decidieron quedarse responsables de los principios bíblicos. 
¿Estás operando basándose en pesos y medidas honestos?  

 
  



Día 6 – Derechos  
“y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. "- 
(Filipenses 2: 8)  

La sociedad actual nos ha engañado a muchos de nosotros haciéndonos 
creer que el mundo nos debe. Nos debe una buena vida, un cónyuge 
amoroso, buena salud durante toda nuestra vida, placer sexual cuando lo 
deseamos y vacaciones pagadas el resto de nuestra vida. El mundo nos ha 
dicho que si trabajamos duro y hacemos lo correcto, tenemos derecho a estas 
cosas. Esta es la perspectiva de Esaú sobre la vida. Por una mera comida, 
vendió su propia primogenitura por un simple placer al que se sentía con 
derecho. La sociedad, e incluso la Iglesia, está más centrada en el placer que 
nunca. George Barna, un investigador cristiano, cita:  

"No somos una sociedad que simplemente disfruta de su tiempo libre. 
Nuestros apetitos de ocio nos impulsan. Es cada vez más común escuchar a 
personas rechazar ofertas de trabajo porque las horas u otras 
responsabilidades interferirían con sus pasatiempos, regímenes de 
acondicionamiento físico y otras actividades de tiempo libre. Incluso nuestros 
hábitos de gasto muestran que jugar se ha convertido en una prioridad 
fundamental. El hogar promedio gasta más dinero en entretenimiento que en 
ropa, atención médica, muebles o gasolina. Las actividades recreativas han 
aumentado más del 10 por ciento en la cantidad de tiempo que se les dedica." 
[George Barna, Frog in The Kettle (Ventura, California: Regal Books, 1990), 
pág. 82.]  

¿Cuáles son los motivos de nuestra vida laboral? ¿Es solo para ganar más 
placer y tiempo libre? Jesús dijo que vino solo para hacer la obra del Padre. 
Estoy seguro de que Jesús tuvo momentos de refrigerio en su vida que le 
permitieron recargarse para la misión a la que Dios lo llamó. Sin embargo, 
entendió el equilibrio de mantener la misión y el juego. Cuando vemos la vida 
con una actitud de derechos, somos susceptibles a decepcionarnos, 
resentirnos e incluso amargarnos cuando nuestras expectativas no se 
cumplen. Pregúntale al Señor si necesita renunciar a algún derecho que 
pueda estar obstaculizando su libertad para experimentar su amor y su gracia.  

 
  



Día 7 – Cambiando Malos Hábitos – El Desafío de $10  
Jesús les respondió: «De cierto, de cierto les digo, que todo 
aquel que comete pecado, esclavo es del pecado.” - (Juan 
8:34)  

"Odio llegar tarde," se lamentó mi amiga. "Ha sido un problema para mí, 
toda mi vida".  

"¿De verdad quieres cambiar eso?" Yo pregunté.  
"Sí." "Está bien. Cada vez que llegues tarde al trabajo o en cualquier otro 

lugar donde te hayas comprometido a estar en un momento determinado, 
debes darme $25".  

"¡De ninguna manera!" respondió mi amiga. "¡Me arruinaría! Pero daré $10".  
"Está bien, son $10. Tiene que ser una cantidad de dinero lo suficientemente 

grande como para dañar tu bolsillo".  
"Créame, eso dolerá", dijo mi amiga Aproximadamente un mes después, mi 

amiga encontró una gran motivación para llegar a tiempo a todos los lugares 
donde tenía que estar. En la primera semana, solo obtuve $10 de mi amiga. 
La próxima semana, $20. La tercera semana, nada. Para la quinta semana, 
mi amiga había cambiado un hábito de toda la vida que lo había obstaculizado 
durante toda su vida. Para que mi amiga no esté resentida conmigo por el 
dinero que tuvo que dar, lo pusimos en un frasco para que se lo diera a 
alguna otra causa cristiana. Esto aseguró que mi motivo fuera solo para su 
mejor interés.  

Algunos podrían estar leyendo esto ahora y decir que es legalismo. Para mi 
amiga fue la libertad. Por primera vez tenía algún medio para cambiar un 
comportamiento que le había causado problemas en las relaciones y sus 
propios hábitos de trabajo. Los psicólogos nos dicen que se necesitan 21 días 
para formar un hábito. Entonces, si necesita cambiar algún hábito, debe 
participar activamente en ese nuevo comportamiento al menos 21 días. Mi 
amiga necesitaba ayuda para cambiar un hábito que no le gustaba de sí 
misma. Se necesitó otra persona para responsabilizarla, y se necesitó una 
pérdida potencial de algo para proporcionar el incentivo adicional.  

Un exitoso hombre de negocios estaba pasando por un matrimonio difícil. Al 
aconsejar a la pareja durante una cena, un amigo mío notó que el hombre a 
menudo criticaba a su esposa. Después de más consejos, se determinó que 
el hombre simplemente no podía amar a su esposa. Mi amigo le preguntó si 
realmente quería ver cambios en su matrimonio. Cuando el hombre dijo que 
sí, mi amigo dijo: "Cada vez que critique a su esposa, debe aceptar darme 
$100". Este hombre era rico y necesitaba un incentivo sustancial para cambiar 
su comportamiento. Después de que el hombre se rebeló y replicó, estuvo de 
acuerdo frente a su esposa. Unas semanas más tarde llegó un informe de que 



las cosas estaban cambiando. Este hombre no quería escribirle ningún 
cheque a mi amigo. Aunque era un juego competitivo para el hombre, también 
estaba produciendo algunos cambios positivos en su matrimonio. Comenzó a 
adquirir el hábito de evitar las críticas a su esposa, lo que estaba matando su 
espíritu.  

¿Cuáles son los hábitos que te impiden convertirte en todo lo que Dios 
quiere que seas? ¿Deseas cambiar lo suficiente como para ser responsable 
de una manera que te cueste algo cuando fallas? Pídele a un amigo que te 
responsabilice en un área que necesita cambios. Encontrarás una nueva 
libertad a medida que conquistas los viejos malos hábitos que te afectan.  

 
  



Día 8 – Manipulación en el lugar de trabajo  
"Los actos de la naturaleza pecaminosa son evidentes: 
inmoralidad sexual, impureza y libertinaje; idolatría y brujería 
..." (Gálatas 5: 19-20)  

El sobre llegó a mi buzón con el emocionante anuncio en el exterior: 
"¡Acabas de ganar $1 millón de dólares!" Por supuesto, al igual que usted, he 
obtenido tantos de estos a lo largo de los años que los archivo 
automáticamente en mi archivo profundo cercano: la papelera. El titular 
sensacionalista se usa para que abras el sobre, solo para descubrir que están 
tratando de venderte revistas con la oportunidad de participar en un sorteo en 
el que podrías ganar un millón de dólares.  

Todos los días estamos expuestos a la brujería en el lugar de trabajo. Sí, 
dije brujería. Para la mayoría de nosotros, pensamos en este antiguo término 
de brujería como algo que hacen las brujas sin relevancia para la sociedad 
moderna. Sin embargo, éste no es el caso. Siempre que haces algo que tiene 
la apariencia de dar algo a cambio de nada con el objetivo intencional de 
coaccionar a alguien para que actúe mediante prácticas engañosas, te has 
involucrado en la brujería. Ves que esto sucede en la publicidad, el marketing 
e incluso en los ministerios cristianos.  

Para evitar participar en la brujería en el lugar de trabajo, pregúntate si estás 
intentando persuadir a otros para que compren tu producto utilizando 
prácticas engañosas. Asegúrate de transmitir la verdad sobre tu producto y lo 
que dice hacer. No utilices enfoques de ventas engañosos para involucrar a 
otros.  

La percepción no siempre es la realidad. Sin embargo, cuando se trata de 
promocionar un producto o servicio, deseas que la percepción de las 
personas coincida con la realidad de su publicidad.  

Entonces evitarás el pecado de la brujería.  
 

  



Día 9 – El valor de las palabras  
"No jurarás ni por tu cabeza, porque no puedes hacer blanco o 
negro un solo cabello tuyo. Cuando ustedes digan algo, que 
sea “sí, sí”, o “no, no”; porque lo que es más de esto, proviene 
del mal." (Mateo 5:36-37)  

Imagina por un momento que estás viviendo en la época de Jesús. Es antes 
de que Jesús haya comenzado su ministerio público. Es carpintero en su 
ciudad local de Nazaret. Le has pedido a Jesús que te haga una mesa. Tiene 
una fecha límite y debe tenerla en una semana. Acuerda el precio de $100 por 
la mesa y la fecha de una semana para completarla. Una semana después 
llegas a recoger la mesa. Usted pone su dinero sobre la mesa y Jesús dice: 
"Sr. Johnson, lo siento, pero la mesa no está lista. Me encontré con 
complicaciones. Además, ya no puedo honrar el precio que le di. Ahora es de 
$150 en vez de $100". Dos años después, escuchas acerca de este mismo 
Jesús que está predicando a la gente del pueblo. ¿Cómo vas a ver a este 
Jesús? Probablemente no le des mucha credibilidad a su mensaje debido a 
su experiencia personal. Nuestras vidas tienen la capacidad de reforzar el 
mensaje que defendemos, o pueden violarlo y hacerlo totalmente ineficaz. 
Esto sucede literalmente en todo el mundo en diferentes entornos con los 
creyentes cristianos en el lugar de trabajo. Nuestro mensaje se vuelve ineficaz 
porque no hemos hecho lo que dijimos.  

Conozco personas que cuando me dicen que planean hacer algo, puedo 
esperar que lo cumplan aproximadamente en el 50 por ciento del tiempo. 
Estoy seguro de que ha tenido la misma experiencia. Las palabras y los 
compromisos se hacen con poco significado detrás de esas palabras. Sin 
embargo, conozco a otros que lo seguirán casi siempre. La única vez que no 
lo hacen es cuando algo se sale de su control. Aprendo rápidamente qué 
palabras tienen sustancia detrás de ellas.  

Hay ocasiones en las que no podemos realizar o cumplir lo que prometimos 
debido a influencias externas. La clave para convertir estas circunstancias 
potencialmente negativas en un testimonio de Cristo es la comunicación. Si 
no podemos pagar una factura a tiempo, debemos comunicarnos con aquellos 
a quienes debemos y hacer un esfuerzo de buena fe para resolverlo dentro de 
nuestras posibilidades. En estos casos, los propósitos de Dios también se 
están cumpliendo si buscamos hacer lo correcto.  

¿Significan algo tus palabras para quienes las escuchan? ¿Haces 
compromisos y no los cumples? ¿Qué dirían los demás sobre cómo los 
cumples? Pídele al Señor hoy que te muestre cómo te va. Es posible que 
incluso desees pedirles su opinión a tres personas.  

 
  



Día 10 – Economía del Reino  
"Así que te di una tierra en la que no trabajaste y ciudades que 
no edificaste; y tú vives en ellas y comes de viñedos y olivares 
que no plantaste" (Jos. 24:13).  

En el mundo de los negocios, se nos enseña a hacer lo que sea necesario 
para producir el resultado deseado. Las fuerzas competitivas pueden llevar a 
las empresas a ir más allá de los límites de la ética y la integridad para lograr 
el resultado deseado. Los hombres y las mujeres pueden convertirse en 
trabajadores holísticos a medida que la necesidad de una ventaja competitiva 
se transmite a los distintos niveles de gestión para alcanzar los objetivos de 
ventas y marketing. Esta mentalidad de sudor y trabajo contradice la 
Economía del Reino de Dios.  

La Economía del Reino se encuentra en el versículo anterior de Josué. 
Cuando el pueblo de Israel salía de Egipto, un lugar de sudor, trabajo y 
esclavitud, Dios estaba tratando de enseñarles una nueva economía de 
recibir. En lugar de sudar y trabajar, quería que aprendieran a obedecer. 
Ahora sus ingresos se basarían en su obediencia, no en su habilidad o su 
sudor y trabajo.  

Esta nueva Economía del Reino significa que habrá momentos en los que lo 
que recibas de tus esfuerzos podría ser menor que el tiempo correspondiente 
invertido. Sin embargo, también habrá ocasiones en las que recibirás más en 
comparación con el tiempo invertido.  

Muchas personas determinan si deben reunirse con una persona en función 
del rendimiento percibido de esa inversión. Ese comportamiento se justifica 
como un buen administrador. Dios dice que debemos determinar si Él quiere 
que nos encontremos con esa persona o que estemos involucrados en un 
esfuerzo basado únicamente en su dirección, no en el resultado percibido; es 
su responsabilidad traer frutos de la actividad. Esto dará como resultado una 
nueva libertad en su vida laboral. Manténte en posición vertical con Dios y 
deja que Él determine tu próxima actividad.  

 
  



Día 11 – Habilidad versus Disponibilidad  
“El Señor no se deleita en los caballos briosos, ni se complace 
en la agilidad de los jinetes; 11 El Señor se complace en los 
que le honran, y en los que confían en su misericordia.” (Salmo 
147:10-11)  

¿Alguna vez te has sentido tan hábil en lo que haces que necesitas poca 
ayuda de los demás? Quizás sientes que eres más hábil que cualquier otro en 
tu campo. ¿Necesita Dios tus dones y habilidades para cumplir sus propósitos 
en esta tierra? La respuesta es no.  

Una cosa que Dios no necesita son nuestros dones y habilidades. Sin 
embargo, Él nos da el privilegio de ejercitar nuestros dones y habilidades para 
su servicio. Ese servicio puede ser como técnico en computación, secretaria, 
herrero o incluso abogado. Dios nos llama a cada uno de nosotros a nuestras 
vocaciones para trabajar para Él. Creer que Él necesita nuestras habilidades 
para cumplir su misión en la tierra sería reducir nuestra comprensión de un 
Dios omnipotente y omnipresente. El salmista nos dice que su placer no está 
en nuestra fuerza y habilidad, sino que su placer está en la actitud del 
corazón. Es lo que encontramos en el corazón, lo que ayuda a determinar si 
la capacidad se traduce en disponibilidad. Tú ves que Dios está mirando de 
un lado a otro por toda la tierra en busca de un hombre o una mujer que esté 
completamente comprometido con Él. Un hombre o una mujer que está 
comprometido a temer al Señor y poner su esperanza en su amor inagotable 
es la persona que Dios busca apoyar. "Porque los ojos del Señor se 
extienden por toda la tierra para fortalecer a aquellos cuyo corazón está 
plenamente comprometido con Él" (2 Crón. 16: 9a). Cuando nuestra agenda 
se convierte en su agenda, podemos esperar que Dios apoye completamente 
todo lo que hacemos.  

Si queremos que nuestros dones y habilidades se multipliquen por cien, 
entonces debemos ponerlos completamente a disposición de su servicio. 
¿Dónde están las oportunidades en las que Dios te está llamando para que 
estés disponible para Él? La próxima vez que alguien te pida que te involucres 
en alguna actividad, antes de que digas sí o no, asegúrate de consultar con el 
Maestro las decisiones para asegurarte de que tus dones y talentos se estén 
utilizando como Él desea.  

 
  



Día 12 - ¿Se puede transformar una ciudad?  
"Al ver esto, los habitantes de Lida y de Sarón se convirtieron 
al Señor." (Hechos 9:35).  

¿Puede toda una ciudad ser transformada para Jesucristo? El libro de los 
Hechos revela que al menos una ciudad lo fue. Hay cuatro ingredientes clave 
que se requieren entre sus líderes cristianos para ver una ciudad 
transformada. Estos incluyen oración, humildad, unidad y conocimiento de los 
caminos de Dios.  

Oración: En cada ciudad en la que se ha producido una transformación, los 
creyentes se han reunido para orar por su ciudad. La oración cambia el clima 
espiritual de una ciudad. Algunas de las principales áreas de influencia que 
deben ser el centro de nuestras oraciones, incluyen iglesias y empresas, los 
campos de lo legal, político, educativo y médico y la industria de los medios 
de comunicación y el entretenimiento. Los líderes en el lugar de trabajo deben 
estar estratégicamente alineados con los intercesores para impactar su 
ciudad.  

Humildad: Dios usa a hombres y mujeres que reconocen que se necesitan 
unos a otros y que no buscan la gloria por su trabajo. " Encaminará a los 
humildes por el juicio, Y enseñará a los mansos su carrera. " (Sal. 25: 9). Los 
líderes en el lugar de trabajo que Dios está usando hoy se preocupan poco 
por ser el centro de atención.  

Unidad: Jesús dijo: "...que sean perfectos en unidad, para que el mundo 
conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí 
me has amado. " (Juan 17:23). Dios nos llama a cada uno de nosotros 
individual y colectivamente para representar a Cristo ante el mundo, pero 
nuestra independencia, orgullo y ego, a menudo nos impiden unificarnos en 
los propósitos de Cristo.  

Conocimiento de los caminos de Dios: A veces, los líderes pueden actuar 
con presunción en lugar de una fe arraigada en el conocimiento de los 
caminos de Dios. Tal fue el caso de David, que quiso llevar el Arca de la 
Alianza a la ciudad de Jerusalén. Tenía celo por Dios y celebró cuando trajo el 
Arca a la ciudad. Sin embargo, el arca estaba siendo llevada a la ciudad en un 
carro en lugar de los sacerdotes en postes, como Dios lo requería. Cuando un 
hombre llamado Uza extendió la mano para agarrar el arca cuando los bueyes 
tropezaron, Dios lo mató inmediatamente. David estaba devastado. Carecía 
de conocimiento de los caminos de Dios.  

¿Quieres ver tu ciudad transformada? Asegúrate de que los tres 
ingredientes de la oración, la unidad y el conocimiento de los caminos de Dios 
existan en tu equipo de liderazgo.  
  



Día 13 – La FE se escribe “R.I.E.S.G.O”  
“Entonces Pedro salió de la barca y comenzó a caminar sobre 
las aguas en dirección a Jesús. Pero al sentir la fuerza del 
viento, tuvo miedo y comenzó a hundirse. Entonces gritó: 
«¡Señor, sálvame!»'" (Mateo 14:29-30)  

Jesús le dijo a Pedro que saliera de la barca. Siempre existe un riesgo 
cuando intentamos algo nunca antes hecho. Los pesimistas parecen salir por 
todos lados, pero ¿por qué? Porque no es su visión, es la tuya. A veces 
fallamos la primera vez. Es un hecho que la mayoría de los emprendedores 
fracasan antes de ser realmente exitosos.  

"El éxito", dijo Winston Churchill, "es pasar de un fracaso a otro sin perder el 
entusiasmo". Todo el mundo falla. Es parte del proceso que nos lleva a la 
madurez y al éxito. La mayoría de los empresarios exitosos no piensan en sus 
fracasos como derrotas. Piensan en ellos como lecciones. Si espera tener 
éxito, aprenda todo lo que pueda de sus fracasos. En Los tres secretos del 
éxito de Shamgar, el ejecutivo de Orlando Magic, Pat Williams, observó: "Es 
posible que nuestras experiencias no sean todas triunfos y éxitos, pero ¿y 
qué? El fracaso suele ser un maestro mucho mejor que el éxito, si estamos 
dispuestos a aprender las lecciones. El lanzador de los Houston Astros, Larry 
Dierker, observó: ‘La experiencia es la mejor maestra, pero una estudiante 
difícil. Ella da la prueba primero, la lección después.’”  

Dios nunca se estanca en nuestros fracasos pasados. Constantemente ve 
nuestras vidas pensando en el éxito futuro.  

"Fíjense en que yo hago algo nuevo, que pronto saldrá a la luz. ¿Acaso no 
lo saben? Volveré a abrir un camino en el desierto, y haré que corran ríos en 
el páramo" (Isa. 43:19). Alguien dijo una vez: “Cuando tus recuerdos son más 
grandes que tus sueños, te diriges a la tumba.” Dios quiere darnos nuevos 
sueños que son más grandes que cualquier cosa que nos haya pasado.  

No dejes que los fracasos del pasado te impidan tener éxito en el futuro.  
 

  



Día 14 - ¿Cuál es su marca?  
"Aquel que los llama es fiel, y cumplirá todo esto." (1 
Tesalonicenses 5:24)  

Coca-Cola es la "marca" número uno del mundo. Las empresas gastan 
millones de dólares en dar a conocer sus marcas en los negocios. Quieren 
que reconozcas su marca. Cuando piensas en su marca, esperan que tengas 
pensamientos positivos con la esperanza de que influya en tu próxima 
decisión de compra. Cada individuo tiene una "marca" personal, lo quiera o 
no. Las culturas tienen una marca. Los grupos étnicos tienen una marca. Tu 
marca se define por tu conducta. Si siempre llegas tarde, pronto desarrollarás 
una marca o reputación por llegar tarde. Otros incluso llegarán tarde porque 
saben que llegarás tarde. Si eres una persona que exagera la verdad, los 
demás pronto dejarán de tomarte en serio.  

Sin embargo, lo contrario también puede ser cierto. Tu marca puede ser 
increíblemente positiva. Al ser un hombre o una mujer de palabra, que es 
constante en el trato justo y honesto con los demás, tu marca pasa a ser 
conocida como alguien que es fiel en todos los aspectos de la vida.  

Una de las características más importantes de Dios es tu fidelidad. La 
fidelidad significa que uno es fiel al cumplimiento de sus promesas a los 
demás en el tiempo que se comprometió. Dios es fiel para cumplir todas sus 
promesas a sus hijos.  

Moisés también fue un ejemplo de fidelidad a su llamado. "5Como siervo, 
Moisés fue fiel en toda la casa de Dios, para dar testimonio de lo que se iba a 
decir. 6Cristo, en cambio, como hijo es fiel sobre su casa, que somos 
nosotros, si mantenemos la confianza firme hasta el fin y nos gloriamos en la 
esperanza." (Heb 3: 5-6).  

¿Cuál es tu marca entre tus compañeros? ¿Es una marca positiva o 
necesita mejorar? Permitir que el Señor nos haga más como Jesús es la 
única forma en que nuestra marca se vuelve confiable.  

Pídele al Señor hoy que te convierta en una marca fiel en la que otros 
puedan confiar.  

 
  



Día 15 – Escuchando a Dios en el trabajo  
"Pero lo necio del mundo escogió Dios para avergonzar a los 
sabios; lo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a los 
fuertes" (1 Cor 1:26-27).  

Dios está levantando un nuevo tipo de creyente en el lugar de trabajo que 
está experimentando el poder de Dios en su vida laboral diaria. Mi amigo, 
Emeka Nwankpa, era abogado en Nigeria. Emeka habló en una conferencia 
hace unos años sobre el tema de cómo lo espiritual impacta lo físico. Emeka 
compartió una historia sobre la discusión de un caso importante en la corte 
suprema de su país. Había cinco puntos para argumentar en el caso. La 
mañana que comenzó el juicio, oró con su esposa y abogados subalternos en 
su despacho. Durante su tiempo de oración, sintió que el Espíritu Santo le 
estaba diciendo: "No discutas los primeros cuatro puntos. Sólo discute el 
punto cinco". ¡Imagínate hacer tal cambio justo antes de presentar un caso 
ante la corte suprema!  

En la sala del tribunal, Emeka anunció que deseaba eliminar los puntos del 
uno al cuatro y solo deseaba argumentar el punto cinco. El juez se sorprendió, 
pero le dio permiso para continuar. Discutió el punto cinco y se sentó. El otro 
abogado se levantó y luego, durante doce minutos, trastabilló tratando de 
defender su posición, incapaz de pronunciar una palabra coherente.  

Finalmente, se acercó al banco y dijo: "Su señoría, es una lástima que mi 
erudito amigo haya perdido los primeros cuatro puntos. Deseo ceder el caso". 
El otro abogado solo se había preparado para los primeros cuatro puntos. 
Emeka ganó el caso. Dios le había dado una estrategia para ganar su caso de 
manera sobrenatural. No tenía sentido para él, pero obedeció y Dios le dio la 
victoria de una manera muy inusual.  

Isaías 48:17 nos dice: "Así ha dicho Jehová, Redentor tuyo, el Santo de 
Israel: Yo soy Jehová Dios tuyo, que te enseña provechosamente, que te 
encamina por el camino que debes seguir. 

¿Cuándo fue la última vez que le permitiste a Dios que te diera una 
estrategia para tener éxito en tu vida laboral y traer gloria a su nombre? Este 
es su deseo para ti.  

 
  



Día 16 – La fe de la semilla de mostaza en los negocios  
"Jesús les dijo: «Porque ustedes tienen muy poca fe. De cierto 
les digo, que, si tuvieran fe como un grano de mostaza, le 
dirían a este monte: “Quítate de allí y vete a otro lugar”, y el 
monte les obedecería. ¡Nada sería imposible para ustedes!»"- 
Mateo 17:20  

¿Dios hace milagros en los negocios? ¿Le preocupan las montañas que 
enfrentamos en nuestra vida laboral? ¿Quiere que le llamemos la atención 
sobre los problemas cotidianos que enfrentamos en el lugar de trabajo? La 
respuesta a cada una de estas preguntas es sí. Dios quiere participar en 
todos los aspectos de nuestra vida.  

Gunnar Olson, el fundador sueco de la Cámara de Comercio Cristiana 
Internacional, cuenta una historia sobre Dios realizando un milagro en su 
propio negocio hace unos años. Tiene una empresa de plásticos en Suecia. 
Fabrican enormes bolsas de plástico que se utilizan para cubrir fardos de 
heno en las tierras de cultivo de toda Europa. Era la temporada de cosecha y 
se estaban preparando para enviar miles de paletas de estas bolsas a sus 
clientes. Más de 1000 palés estaban listos para enviarse cuando se hizo un 
descubrimiento alarmante. Cada bolsa en el piso del almacén se había 
sellado de arriba a abajo. Los científicos declararon que todo el stock era 
basura sin valor. No se pudo hacer nada. La empresa cerraría.  

Gunnar, su esposa e hijos buscaron a El Señor en oración por esta 
catástrofe. El Espíritu Santo habló a través de varios miembros de la familia. 
La esposa dijo: "Si Dios puede convertir el agua en vino, ¿qué son los 
plásticos?" La hija dijo: "No creo que esto venga del Señor. Debemos 
oponernos a eso." Gunnar sintió que debían confiar en Dios para un milagro 
en esta situación. Comenzaron a orar. Tomaron autoridad sobre esta montaña 
de un problema basado en Mateo 17, que les dio la autoridad para arrojar una 
montaña al mar si se podía ejercer la fe del tamaño de una semilla de 
mostaza. El lunes siguiente fueron al almacén y pusieron sus manos sobre 
cada palé pidiendo al Señor que restaurara las bolsas a su estado original. 
Tardaron varias horas. Posteriormente, los empleados comenzaron a 
inspeccionar las bolsas. Mientras inspeccionaban las bolsas, descubrieron 
que todas y cada una de las bolsas habían sido restauradas a su estado 
original. Había ocurrido un milagro increíble.  

¿Qué obstáculos hay en tu vida que necesitan un milagro hoy? ¿Podría Dios 
estar preparando el escenario para que confíes en Él a nuevos niveles en los 
que nunca antes habías confiado? Dios prepara el escenario para permitir que 
su poder se revele a aquellos que estén dispuestos a ejercer la fe de una 
semilla de mostaza. Todo es posible con Dios.  
  



Día 17 – Lidia, Una ministra del mercado  
"Entre las que nos oían estaba una mujer llamada Lidia que 
vendía telas de púrpura en la ciudad de Tiatira. Lidia adoraba a 
Dios y el Señor tocó su corazón para que diera cabida a lo que 
Pablo decía." (Hechos 16:14)  

Pablo encontró en Filipos una mujer de negocios llamada Lidia. Ella era una 
empresaria de la iglesia primitiva que comerciaba con tela púrpura, el tipo 
más caro en el Medio Oriente del siglo primero. La mayoría de los relatos 
creen que esta fue la primera conversa conocida de Pablo. Me parece 
interesante que su primera conversa conocida fuera una mujer y 
emprendedora.  

"Nos sentamos y comenzamos a hablar con las mujeres que se habían 
reunido allí. El Señor le abrió el corazón para responder al mensaje de Pablo. 
Cuando ella y los miembros de su casa se bautizaron, nos invitó a su casa" 
(Hechos 16:13; 15a)  

Este encuentro con Lydia y las otras asociadas finalmente abrió el camino 
para el ministerio en esa región. Dios a menudo obraba en las mujeres y a 
través de ellas en la iglesia primitiva. Lidia era una mujer de negocios 
influyente y el evangelio estaba afectando a todos los estratos de la sociedad, 
tal como lo hace hoy.  

Lidia era una fabricante de hermosas telas utilizadas principalmente por 
miembros de las familias reales y senadores romanos que debían tener una 
banda púrpura alrededor del borde de sus togas o túnicas. La tela púrpura era 
valiosa y cara en la cultura del primer siglo. A menudo se usaba como signo 
de nobleza o realeza. El ministerio de Lydia sería para la comunidad 
empresarial de clase alta. La evidencia de su conversión fue inmediata. Ella 
les dijo a los hombres que si la consideraban una creyente en el Señor, le 
gustaría que vinieran y se quedaran en su casa. Evidentemente, tenía mucho 
espacio para acomodarlos a los cuatro: Pablo, Silas, Timoteo y Lucas que 
también estaban con ellos. Continuó insistiendo y aceptaron su invitación. El 
corazón de Lidia era como la buena tierra de la parábola del sembrador. 
Cuando escuchó la palabra de Dios, la recibió con gozo y obedeció las 
palabras del apóstol.  

¿Quiénes son las "Lidias" que Dios ha puesto en tu círculo de influencia? 
Ora para que seas el instrumento, como Pablo, para llevar el evangelio a 
mujeres influyentes.  

 
  



Día 18 – Perder la vida por su propósito  
"Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá, y todo el 
que pierda su vida por causa de mí, la salvará.". - Lucas 9:24  

Cuando llegó el momento de que Dios cumpliera los sueños de José, el 
propio José prácticamente no tenía ningún interés en él. Jesús dijo: "Porque 
el que quiera salvar su vida, la perderá, pero el que pierda su vida por mí, la 
salvará" (Lucas 9:24). Dios quiere enseñarnos un conjunto diferente de 
valores para que el tipo de cosas que comenzamos deseando se vuelva 
secundario. Dios tiene algo en mente para nosotros que es mucho mayor que 
el interés con el que comenzamos.  

Había llegado el día de exaltación de José. Sin embargo, a pesar de todo, 
tuvo que producirse una humillación muy real. Sabemos de la humillación que 
José había experimentado durante 13 años después de que sus hermanos lo 
vendieran como esclavo y luego lo llevaran a Egipto. Sabemos cómo fue 
acusado falsamente y encarcelado.  

Luego vino una situación diferente. José había tenido un triunfo y se le dio 
una exaltación, pero de la clase que realmente nunca pidió. No parecía estar 
tan interesado en lo que estaba a punto de suceder. Vio cómo el faraón se 
quitaba el anillo de su dedo y lo ponía en el dedo de José. José nunca pidió 
eso. Todo lo que quería era irse a casa. Anhelaba volver a Canaán, ver a su 
padre y que sus sueños se cumplieran.  

Por tanto, aquí encontramos una extraordinaria incongruencia: una 
humillación en el corazón de la reivindicación. Un triunfo que fue lo contrario 
de todo lo que él mismo podría haber imaginado. José quería irse a casa, 
pero un boleto de ida a Canaán no estaba disponible. Antes de darse cuenta, 
tenía Egipto en la bolsa. Nunca había orado por eso, pero Dios quería Egipto. 
Lo que Dios quería es lo que consiguió José. A José se le dio algo en lo que 
se le podía confiar porque no significaba mucho para él.  

 
  



Día 19 – Cuatro atributos de una vida que Dios bendice  
"por tanto, Jehová el Señor dice así: He aquí que yo he puesto 
en Sion por fundamento una piedra, piedra probada, angular, 
preciosa, de cimiento estable; el que creyere, no se apresure." 
Isaías 28:16  

Siempre que Dios nos llama a una vida consagrada, se compone de cuatro 
etapas distintas. Cristo a menudo comparó este proceso con la construcción 
de una casa. Primero, debemos prepararnos para construir poniendo los 
cimientos. Ese fundamento no es otro que Jesucristo mismo. Cualquier otro 
fundamento que no sea Cristo no se mantendrá. En Segundo lugar, al entrar 
en un caminar de fe con Dios, Él permite que cada uno de nosotros 
experimente pruebas, milagros y desafíos en la vida que están diseñados 
para proporcionar "experiencias de fe" que demuestran evidencias tangibles 
de su obra en nuestra vida: Moisés, la experiencia de la zarza ardiente, el 
caminar de Pedro sobre el agua, la separación de Josué del río Jordán. Estas 
experiencias construyeron la fe de estas personas. La profundidad y amplitud 
de nuestro llamado es directamente proporcional a las experiencias de fe que 
Él permite en cada una de nuestras vidas. Si Dios planea un ministerio 
internacional contigo, es probable que experimentes un mayor grado de 
experiencias de fe en comparación con otro. La razón es que tendrás que 
considerarlos para asegurar tu llamado y dar testimonio de su obra en tu vida. 
La Tercera etapa se ocupa de los motivos. “Todos los caminos del hombre le 
parecen inocentes, pero el Señor pesa los motivos” (Prov. 16: 2).  

¿Cuál es el motivo de mis acciones? ¿Es solo acumulación financiera? ¿Es 
para ganar el control? ¿Es para crear independencia? El motivo principal 
debe ser que Dios lo guíe a tomar tal acción, debe ser la obediencia. Estos 
otros factores deben ser subproductos de la decisión. Finalmente, estamos 
preparados para actuar. Aquí debemos preguntarnos: "¿Tenemos la 
habilidad, la calidad y la capacidad para participar en esta actividad?" Muy a 
menudo no nos hemos entrenado adecuadamente para tener éxito en nuestro 
esfuerzo. Nunca querrá que alguien le trabaje los dientes sin haber sido 
capacitado y certificado como dentista.  

Antes de comenzar tu próximo proyecto, hazte estas cuatro preguntas. ¿En 
qué se basa este proyecto? ¿Qué experiencias ha demostrado Dios en mi 
vida que indiquen su participación? ¿Cuál es mi motivo para participar en esta 
actividad? ¿Tengo la habilidad, la calidad y la capacidad para realizar la 
tarea?  

 
  



Día 20 – La prueba de integridad  
"He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, y en lo secreto me 
has hecho comprender sabiduría." (Salmo 51:6)  

La integridad a menudo se define por lo que hacemos en secreto. ¿Son 
nuestras acciones las mismas en público que las que hacemos a puerta 
cerrada? Kenneth Lay era el presidente y director ejecutivo de Enron, una 
corporación energética multimillonaria que quebró a manos de sus ejecutivos 
debido a la mala gestión y la tergiversación de sus prácticas financieras. 
Como resultado, muchas personas perdieron los ahorros de toda su vida para 
la jubilación.  

En 1996, Kenneth Lay hizo un comentario en un libro titulado Business as 
Mission.  

"En mi propio caso, crecí como hijo de un ministro bautista. A partir de estos 
antecedentes, estuve completamente expuesto no solo al comportamiento 
legal, sino también al comportamiento moral y ético y lo que eso significa 
desde el punto de vista de las organizaciones y personas líderes. Soy un 
firme creyente de que una de las cosas más satisfactorias en la vida es crear 
un entorno altamente moral y ético en el que se permita y se anime a cada 
individuo a realizar su potencial dado por Dios. Hay pocas cosas más 
satisfactorias que ver a las personas alcanzar niveles de rendimiento que 
hubieran pensado que eran imposibles para ellos." 

Algo salió muy mal desde el momento en que Kenneth Lay escribió esas 
palabras y el momento en que fue condenado el 6 de junio de 2006. 
Curiosamente, Lay nunca fue a prisión porque murió repentinamente de un 
ataque al corazón pocos meses después de ser condenado.  

Nadie es inmune a empezar bien y acabar mal. Las Escrituras están llenas 
de hombres y mujeres que hicieron grandes cosas para Dios, pero no 
terminaron bien en la última parte de sus vidas. El éxito a menudo puede ser 
el caldo de cultivo para el fracaso ético. Oswald Chambers dijo: "No todos los 
hombres pueden llevar una copa llena. La elevación repentina con frecuencia 
conduce al orgullo y la caída. La prueba más exigente de todas para 
sobrevivir es la prosperidad."  

Pídale a Dios hoy que te proteja del orgullo que puede conducir al fracaso 
ético.  

 
  



Día 21 – Cerrado los domingos  
"Así que respetarán el día de reposo, porque es para ustedes 
un día santo." (Ex 31:14).  

¿Puede una empresa tener un testimonio cristiano sin siquiera decir una 
palabra? Absolutamente.  

Chick-fil-A, Inc., con sede en Atlanta, es la segunda cadena de restaurantes 
de pollo de servicio rápido más grande de Estados Unidos. El propósito 
corporativo declarado de la compañía es "glorificar a Dios siendo un 
mayordomo fiel de todo lo que se nos confía y tener una influencia positiva en 
todos los que entran en contacto con Chick-fil-A". La empresa es un gran 
ejemplo de una empresa que está modelando los valores cristianos y 
produciendo un producto de calidad en la competitiva industria de la comida 
rápida. Chick-fil-A es una de las cadenas de más rápido crecimiento a nivel 
nacional, actualmente con más de dos mil millones de dólares en ventas 
anuales.  

Una de las distinciones que definen a Chick-fil-A es que los restaurantes no 
abren los domingos. Desde el momento en que Truett Cathy, el fundador de la 
compañía, comenzó en el negocio de los restaurantes en 1946, creyó que 
Dios quería que honrara el sábado manteniendo las tiendas cerradas los 
domingos. Aunque el sábado bíblico es el atardecer del viernes al atardecer 
del sábado, la mayoría de los cristianos hoy celebran el domingo como un día 
de adoración y como "sábado". Aunque los operadores de los centros 
comerciales lo desafiaron muchas veces con esta idea, Truett siempre 
sostuvo que "tendremos más ventas en seis días que aquellos que están 
abiertos durante siete". Esto ha demostrado ser cierto, y hoy ya no es un 
problema cumplir con el requisito de los centros comerciales de permanecer 
abiertos los domingos."  

Cuando vas a un restaurante de Chick-fil-A, puedes notar que hay algo 
diferente en la gente y el ambiente. Los mensajes en las comidas para niños 
de la empresa siempre refuerzan la educación, los valores y la integridad. 
Aunque los empleados no llevan su fe en la manga, muchos conocen el fruto 
de la empresa, especialmente los muchos empleados jóvenes de restaurantes 
que reciben becas educativas cada año. La compañía también se enfoca en 
programas de desarrollo del carácter para niños, hogares de acogida y otros 
servicios comunitarios. He hablado en la sede corporativa de Chick-fil-A varias 
veces y me he reunido con Truett y su hijo, Dan. La apariencia de su sede 
transmite sus valores: un sentido de calidad sin extravagancia.  

 
  



Día 22 – Nuevos Paradigmas  
“Búsquenlo entre el equipaje, pues allí está escondido." (1 
Sam. 10:22).  

Si quieres experimentar algo que nunca has hecho, debes hacer algo que 
nunca hayas hecho. En su libro "Experimentar a Dios: conocer y hacer su 
voluntad", Henry Blackaby escribe: "No puedes ir con Dios y quedarte donde 
estás".  

Dios a menudo tiene que cambiarnos radicalmente si queremos cumplir sus 
propósitos en nuestras vidas. Saúl estaba a punto de ser ungido por Samuel 
como el primer rey de Israel. Samuel le dijo a Saúl: "En ese momento el 
espíritu del Señor vendrá sobre ti con su poder, y profetizarás con ellos, y el 
cambio en ti será notable pues actuarás como si fueras otro hombre." (1 Sam. 
10: 6). Hasta ese momento, Saúl nunca había profetizado ni dirigido a un 
grupo de personas. Tampoco había tenido que rendir cuentas a un profeta ni 
a Dios por cada una de sus acciones.  

Saúl dio un gran paso de fe de inmediato y profetizó con los profetas tal 
como Samuel dijo que lo haría. Qué emocionante debió haber sido eso. Sin 
embargo, cuando Samuel reunió a toda la nación de Israel para anunciarlo 
como el primer rey de Israel en la historia, Saúl no se encontraba por ningún 
lado. Esta parte de la historia es divertida. La emoción está en el aire, pero 
cuando dicen el nombre de Saúl, ni siquiera se acerca. Así que la gente "le 
preguntaron al Señor por qué Saúl no estaba allí, y el Señor les dijo: 
'Búsquenlo entre el equipaje, pues allí está escondido.'"(1 Sam. 10:22).  

Recuerdo cuando Dios comenzó a moverme de una carrera en publicidad a 
un nuevo ministerio para hombres y mujeres en el lugar de trabajo que 
involucraba escribir y hablar en público. Ninguno de estos fue mi fuerte 
particular. Me vi obligado a hacer algo que nunca había hecho.  

La historia del rey Saúl debería ser un estímulo para todos nosotros. Dios 
continúa escogiendo las tonterías de este mundo para confundir a los sabios. 
Su mayor contratiempo puede ser pensar que no hay forma de que Dios 
pueda usar al "pequeño yo". Sin embargo, la realidad es que Él puede y lo 
hará, si respondemos a los nuevos lugares a los que nos lleva.  

 
  



Día 23 – Planeando para el éxito  
"Yo sé bien, Señor, que nadie es dueño de su vida, ni nadie 
puede por sí mismo ordenar sus pasos." (Jeremías 10:23)  

En los negocios, escucho mucho sobre planificación. Cada enero escucho a 
los creyentes en el lugar de trabajo establecer su planeación para el año. Las 
corporaciones establecen planes que cubren entre uno y cinco años. Los 
individuos establecen planes de vida personales. Solo hay un problema que 
veo con la mayor parte de la planeación realizada por creyentes bien 
intencionados. Si Dios no es el creador y director del plan, entonces ese plan 
está condenado al fracaso. Muy a menudo, los creyentes cristianos en el lugar 
de trabajo se proponen planear algo que les parece bueno en su propia 
mente. Los méritos de lo que se está planeando pueden verse muy bien e 
incluso puede ser un esfuerzo digno. Sin embargo, ese no es el punto. 
Cuando Jesús dijo que había venido solo para hacer la voluntad del Padre, no 
podía considerar hacer algo que no fuera lo que el Padre quería, sin importar 
cuán bueno o justo pudiera parecer.  

"El corazón del hombre piensa su camino; Mas Jehová endereza sus 
pasos." (Prov. 16: 9). Dios debe darnos la visión de lo que nos llama a hacer. 
Después de tener la visión, debemos preguntarle si Él quiere que actuemos 
en esa visión y qué implican los pasos de acción. El Señor quiere dirigir cada 
paso del proceso de planeación. David aprendió esta lección cuando fue a la 
batalla contra su enemigo, los filisteos. Un día le preguntó a Dios si iba a subir 
contra los filisteos y el Señor dijo: "Sí, pero solo cuando oigas la marcha entre 
los árboles de bálsamo". Es un error razonar y analizar para tomar una 
decisión sobre un asunto. El Señor ya conoce la respuesta. Es nuestra 
responsabilidad buscarlo para conocer su opinión al respecto. Nuestra 
planeación debe estar establecida en Él. Solo cuando permanecemos tan 
conectados con la fuente podemos estar seguros de poner en práctica el plan 
de Dios. Además, conseguir la confirmación de ese plan a través de otros 
asegurará que no estamos siguiendo el engaño de nuestro propio corazón. 
Cuando comience a planear la próxima vez, pídele a Dios su sabiduría para 
establecer la visión y los pasos de acción. Te sorprenderás de lo bien que 
puedes planear. 

 
  



Día 24 – El campo fértil  
El campo fértil "Señor, guía con tu cayado a tu pueblo, al 
rebaño de tu propiedad, que vaga solo en la montaña, y llévalo 
a un campo fértil..." (Miqueas 7:14).  

"Te he llamado para pastorear el banco," le dijo el Señor a mi amigo Carlos. 
"¿Pastor del banco? ¿Cómo se pastorea un banco, Señor?" "Las cosas que 
te enseñé, quiero que las enseñes a otros", fue la respuesta. Hay un pueblo 
que vive aislado en pastizales fértiles. Anhelan un pastor que les ayude a 
descubrir su propia herencia. Son la mayoría perdida en el mercado que viven 
vidas como si fueran niños perdidos y sin rumbo en un bosque profundo y 
oscuro.  

Aunque la mayoría no lo sabe, anhelan un pastor que les revele sus 
destinos. Tu personal, que representa tu vocación, es el medio por el cual 
Dios te usará para pastorear a aquellos en tu esfera de influencia en el lugar 
de trabajo. Un campo fértil significa que hay una gran cosecha que puede 
llegar si solo hay alguien que haga lo necesario para obtener una cosecha. 
Aquí es donde obtendrás tu herencia. La gente a la que sirves será la 
herencia espiritual que Dios te ha asignado.  

Este bosque es más fértil que todos los demás campos potenciales porque 
el poder y la autoridad representados por este bosque tienen el potencial de 
impactar campos mucho más grandes. Este bosque tiene directores 
ejecutivos, presidentes de naciones, magnates del entretenimiento, magnates 
de los medios y educadores, por nombrar solo algunos. Son los formadores 
de la sociedad que aún no han conocido a su Hacedor.  

¿Estás dispuesto a utilizar tu bastón para ser pastor de los que viven en los 
campos fértiles?  

 
  



Día 25 – Equilibra lo natural y lo espiritual  
"El rey no se salva por tener un gran ejército, ni se escapa el 
valiente por tener mucha fuerza. Ningún caballo es garantía de 
salvación; y aunque tiene mucha fuerza, no salva a nadie." 
(Salmo 33:16-17).  

La Biblia nos dice que no debemos confiar en las cosas que el mundo 
considera que son nuestra protección, defensa o fortaleza. Sin embargo, el 
hombre o la mujer que no se desempeña bien en el trabajo se queda atrás en 
el competitivo mundo actual. Esto no solo es típico del mundo en general, sino 
que incluso muchos cristianos promueven la importancia de identificar 
nuestras fortalezas y nos animan a movernos en ellas para cumplir la voluntad 
de Dios. Sin embargo, a lo largo de la Biblia, nos desanima de depender de 
nuestras propias fortalezas. En cambio, se nos insta a confiar totalmente en el 
Señor.  

Dios quiere que dependamos de Él y lo demuestra a lo largo de las 
Escrituras. Por ejemplo, en Jueces 7, Dios no permitió que Gedeón luchara 
contra otro ejército hasta que redujera el suyo de 22,000 soldados a apenas 
300, de modo que Gedeón no pudiera jactarse de la fuerza de su ejército. En 
Josué 6, Dios le dijo a Josué que caminara alrededor de Jericó siete veces y 
tocara trompetas en lugar de depender de su poderoso ejército para vencer a 
su enemigo. En 2 Samuel 24, Dios juzgó a David cuando contó sus tropas 
para determinar el tamaño de la fuerza de su ejército, aparentemente porque 
David tomó el censo por orgullo o exceso de confianza en la fuerza de su 
ejército.  

Por otro lado, Jesús instruyó a los discípulos con la debida diligencia a 
través de la parábola del constructor, a quien se le advierte que consideren el 
costo antes de comenzar a construir. "Supongamos que uno de ustedes 
quiere construir una torre. ¿No se sentará primero y calculará el costo para 
ver si tiene suficiente dinero para completarla? Porque si pone los cimientos y 
no puede terminarla, todos los que la vean lo ridiculizará, diciendo: 'Este 
comenzó a construir y no pudo terminar' " (Lucas 14: 28-30).  

Hoy, lleva cada proyecto y esfuerzo ante el Señor mientras pides su poder y 
gracia para lograrlo usando tus dones naturales y el Espíritu de Dios 
trabajando juntos.  

 
  



Día 26 - ¿Puede tu jefe decir esto sobre ti?  
"¿Podremos encontrar a otro hombre como éste, en quien esté 
el espíritu de Dios?»" (Génesis 41:38).  

A menudo obtengo currículums de personas que quieren venir a trabajar 
para nosotros. Piensan que debido a que somos una organización cristiana, 
las presiones y el medio ambiente serán mucho mejores que el lugar donde 
trabajan. Eso puede ser cierto, pero existe un peligro en este punto de vista.  

La Biblia dice que Dios ha definido el lugar y el tiempo en que vamos a vivir. 
"Señor, me has asignado mi porción y mi copa; has asegurado mi suerte. Los 
límites han caído para mí en lugares placenteros; ciertamente tengo una 
herencia deliciosa" (Sal 16: 5-6).  

Dios te ha otorgado un don único para traer su presencia y poder en el área 
de tu llamado. Una vez que comiences a darte cuenta de esto, Dios te usará 
tal como lo hizo con José y su empleador, el faraón. Tu vida debe ser un 
testimonio del poder, la creatividad y el servicio de Jesús que impacta a su 
empleador en la medida en que dice lo mismo que dijo el faraón acerca de 
José: "¿Podemos encontrar a alguien como este hombre, uno en quien está 
el Espíritu de Dios? "  

Cuando Dios logra esto en tu vida, te da autoridad en tu lugar de trabajo. 
Comenzarás a ver que otros se sienten atraídos por ti. También puedes 
comenzar a ser condenado al ostracismo. Esto también es parte de tu 
llamado. No temas esto. Abrázalo. No deberíamos buscar salirnos de la olla 
de presión de la vida, sino usar esa olla para revelar el poder y la gracia de 
Dios a través de nuestras vidas a los demás. Es aquí donde recibiremos 
nuestra herencia a medida que cumplimos nuestros propósitos en y a través 
de nuestra llamada de vida laboral.  

Hoy, pídele a Dios que te dé sabiduría y discernimiento sobrenatural para 
expresar el Espíritu de Dios a través de ti a tu empleador.  

 
  



Día 27 – La prueba de integridad  
"Dios, ¿a quién invitan a cenar en tu casa? ¿Cómo nos 
incluimos en tu lista de invitados?" Camina recto, actúa 
correctamente y di la verdad. No lastimes a tu amigo, no culpes 
a tu vecino; desprecia al despreciable. Mantén tu palabra 
incluso cuando te cueste, gana una vida honesta y nunca 
aceptes un soborno. Nunca serás incluido en la lista negra si 
vives así '"(Salmo 15:1 EL MENSAJE).  

En 2002, las empresas estadounidenses Arthur Andersen, Enron y Salomon 
Brothers fueron derribadas por las acciones deshonestas de unos pocos que 
no pasaron la prueba de integridad. Su código de integridad corporativa no 
pudo equipar a los empleados de primera línea para tomar las decisiones 
correctas sin supervisión  

La falta de integridad no es nada nuevo. La Biblia está llena de ejemplos. 
Uno de ellos involucra a Giezi, el asistente del profeta más famoso de su 
época, Eliseo. Es difícil imaginar que cualquiera que trabaje con un hombre 
tan ungido que haya visto de primera mano el poder de Dios no pase la 
prueba de integridad. Pero lo hizo.  

Cuando Eliseo curó a Naamán (un general del ejército) de la lepra, no 
esperaba ser compensado y no pidió dinero. Cuando Naamán insistió en que 
Eliseo aceptara alguna forma de pago, el profeta respondió: "Tan cierto como 
que vive el Señor, a quien sirvo, no aceptaré nada" (2 Reyes 5:16). Sin 
embargo, Giezi no estuvo de acuerdo con su patrón. Vio esto como una gran 
oportunidad para obtener ganancias y tomó el asunto en sus propias manos. 
"Giezi, el siervo de Eliseo, el hombre de Dios, se dijo a sí mismo: 'Mi señor fue 
demasiado blando con Naamán, este arameo, al no aceptar de él lo que trajo. 
Tan cierto como que el Señor vive, correré tras él y recibe algo de él'” (2 
Reyes 5:20).  

Como resultado de su pecado, Dios juzgó a Giezi. Eliseo lo despidió y Dios 
lo hirió de lepra, y su vida nunca volvió a ser la misma. Fue retirado de servir 
a uno de los profetas más extraordinarios de Dios.  

Cada uno de nosotros tiene el potencial de ser un Giezi si no tenemos un 
fundamento construido en nuestra vida que nos haga estar dispuestos a 
recibir solo lo que Dios nos da a través del fruto de nuestra obediencia. Pídale 
a Dios que mantenga puros sus motivos en todo lo que haga.  

 
  



Día 28 – Una nueva generación de creyentes en del mercado  
"Habla ahora a Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, 
y a Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y al resto del 
pueblo ..." (Hageo 2: 2).  

Zorobabel era el gobernador de Judá 60 años después de que el gran 
templo construido por Salomón fuera destruido. El templo estaba en ruinas, y 
el Señor le dijo al profeta Hageo: "¿Es tiempo de que ustedes mismos vivan 
en sus casas con paneles, mientras esta casa sigue siendo una ruina?" (Hag. 
1: 4) Dios estaba llamando a su pueblo a salir de su zona de comodidad y 
restaurar la gloria de la casa de Dios.  

Dios está haciendo lo mismo hoy en día entre los creyentes cristianos del 
lugar de trabajo en todo el mundo. Él está levantando un remanente de 
creyentes en el lugar de trabajo que están siendo escogidos cuidadosamente 
para usar sus recursos, habilidades y experiencia para afectar a las naciones 
que no han escuchado el mensaje de Jesucristo. La única forma en que 
pueden escuchar es trayendo el comercio a su nación a través de creyentes 
cristianos en el lugar de trabajo, porque estas son regiones cerradas a los 
esfuerzos misioneros.  

“Pues ahora, Zorobabel, esfuérzate, dice Jehová; esfuérzate también, Josué 
hijo de Josadac, sumo sacerdote; y cobrad ánimo, pueblo todo de la tierra, 
dice Jehová, y trabajad; porque yo estoy con vosotros, dice Jehová de los 
ejércitos. Según el pacto que hice con vosotros cuando salisteis de Egipto, así 
mi Espíritu estará en medio de vosotros, no temáis.” (Hageo 2:4-5).  

El resto de los creyentes en el lugar de trabajo que Dios está llamando hoy 
comprenden que tienen que salir de Egipto de su vida laboral pasada. Egipto 
significa el camino del mundo. Representa el sudor y el esfuerzo. Es la carne. 
Esta nueva forma está ejemplificada por un espíritu pionero. Dios sabe que 
debemos tener valor para movernos en este ámbito. Además, Dios nos 
asegura que su Espíritu está con cualquiera que busque vivir en el reino de la 
fe sobrenatural.  

¿Eres uno de estos remanentes que Él ha escogido a mano en estos días? 
¿Te ha llamado a salir de Egipto para hacer cosas extraordinarias en tu vida 
por su Reino? Pídele a Dios que te muestre cómo quiere usarte en el lugar de 
trabajo este año. Entonces actúen y "sean fuertes, todos los habitantes de la 
tierra".  

 
  



Día 29 - Contratos espirituales  
"en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente 
en los libros el número de los años de que habló Jehová al 
profeta Jeremías, que se cumplieron las desolaciones de 
Jerusalén en setenta años." (Daniel 9:2)  

 
Cuando ingresa un contrato legal, obliga a las dos partes a cumplir con los 

términos de ese contrato. En el cielo hay contratos legales que, cuando se 
cumplen, permiten que lo espiritual impacte lo físico.  

Israel había estado cautivo en Babilonia durante 70 años. Cuando Daniel 
investigó la historia de su nación, encontró la profecía de Jeremías, que 
reveló que habría 70 años de cautiverio. Reconoció que, para liberar a su 
nación de este cautiverio, tenía que haber una confesión de pecado por parte 
de la nación. Daniel asumió esa responsabilidad. Aunque no podía 
arrepentirse personalmente por su nación, podía reconocer su pecado y 
arrepentirse él mismo. Cuando Daniel reconoció este pecado ante Dios, algo 
sucedió en el cielo. Dios escuchó esta oración y respondió enviando a su 
ángel Gabriel al lado de Daniel.  

Sabemos por la historia que este fue el momento en que comenzó el 
regreso de Judá del exilio. La oración de confesión de Daniel fue la clave 
espiritual para la manifestación física de liberar a la nación del cautiverio a 
Babilonia.  

Siempre que desee confrontar fuerzas espirituales que dominan una 
situación, debe encontrar la fuente del problema. Una vez que encuentre la 
fuente del problema, debe tomar los pasos necesarios en el ámbito espiritual 
para liberar el poder de Dios en esa situación. Para Daniel, significó asumir la 
responsabilidad por el pecado de la nación confesando sus pecados y 
pidiendo perdón en nombre de toda la nación. Esto permitió que Dios 
comenzara el proceso de liberar a la nación.  

Pídele a Dios que te muestre la fuente de los problemas que pueden existir 
en tu ciudad, tu trabajo o las personas que deseas ver liberadas para cumplir 
los propósitos de Dios para sus vidas.  

 
  



Día 30 - Abriendo Nuestros Ojos Espirituales  
“Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos 
para que vea. Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y 
miró; y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a 
caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo.” (2 Reyes 
6:17)  

Eliseo estaba aconsejando a la nación de Israel contra el inminente ataque 
del rey de Siria. El Señor le dio a Eliseo de manera sobrenatural los planes 
que el rey estaba implementando y a su vez, Eliseo advirtió a Israel de cada 
ataque planeado. El rey no podía entender por qué sus planes se frustraban 
continuamente. Parecía que había un informante secreto entre él. Estaba 
furioso cuando le dijeron que era el Dios de Israel quien tenía la culpa de esta 
información privilegiada. El rey decidió que la única forma de resolver la 
situación era deshacerse del problema: matar a Eliseo.  

Las fuerzas del rey llegaron y rodearon a Eliseo y su sirviente. El criado de 
Eliseo se enojó y tuvo miedo cuando Eliseo no estaba enojado. Eliseo 
inmediatamente oró para que se abrieran los ojos de su siervo y viera que no 
había necesidad de temer, porque los ángeles los estaban protegiendo.  

Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. 
Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte 
estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo. 
18 Y luego que los sirios descendieron a él, oró Eliseo a Jehová, y dijo: Te 
ruego que hieras con ceguera a esta gente. Y los hirió con ceguera, conforme 
a la petición de Eliseo." (2 Reyes 6: 17-18).  

¿Quién es el Eliseo en tu vida? ¿Tienes un amigo mentor que puede ver la 
actividad de Dios en tu vida cuando tú no puedes verla? Todos necesitamos 
tener a alguien en quien podamos confiar para que nos ayude a ver la 
actividad de Dios. A menudo es difícil para nosotros ver lo que Dios realmente 
está haciendo porque estamos tan consumidos por las circunstancias del 
momento. Pídele a Dios hoy que te ayude a abrir tus ojos espirituales para 
que puedas verlo en sus circunstancias.  
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